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DAVID  WILLIAM  PEARCE
(1941 - 2005)


Nació en Harrow, Middlesex, Inglaterra.
Estudió en Oxford, donde se graduó en 1967.

Enseñó en las universidades de Lancaster (1964-1967), Southampton (1967-1974), Leicester (1974-1977), Aberdeen (1977-1983) y en el University College (UC) de Londres a partir de entonces. “Cuando llegó al UC, un comité interno de la universidad estaba recomendando cerrar el departamento” (Smith, 2005). “Es una tragedia que haya fallecido apenas 1 año después de haberse retirado, cuando hubiera tenido más tiempo para pasar en su casa” NN (2005).

“A pesar de sus dotes comunicacionales, y su cordialidad personal, su absoluta integridad intelectual frecuentemente lo hizo participar en controversias” (Smith, 2005).

¿Por qué los argentinos nos acordamos de Pearce? “Particularmente, por haber elevado a la cuestión del medio ambiente, de una posición de casi total oscuridad dentro del análisis económico, a otra desde la cual pudo atraer a algunas de las mejores mentes entre los jóvenes graduados, y también por jugar un rol muy importante en la formación de políticas y en el debate público… Debe haber sido un trabajo duro” (NN, 2005). “Sobre el medio ambiente, excitante trabajo se había realizado en Estados Unidos, particularmente en una organización denominada Recursos para el Futuro. Pearce fue en Inglaterra uno de los pocos que se ocupó de la cuestión. En el agrio clima económico de fines de la década de 1970 los economistas especializados en medio ambiente eran una especie con riesgo de extinción” (Smith, 2005).

Junto con Ed Barbier y Anil Markandya, en 1989 publicó Manual para una economía verde, que contiene lo esencial de su pensamiento. Es también autor de Análisis de costos y beneficios, publicado en 1971; Análisis de costos y beneficios: teoría y práctica, con A. K. Dasgupta, publicado en 1972; Economía del medio ambiente, publicado en 1976; Teoría de los precios, con W. J. L. Ryan, publicado en 1977; Diccionario de economía Macmillan, editor, que viera la luz en 1981; Riesgo y la economía política del desarrollo de los recursos, con H. Siebert e I. Walter, publicado en 1984; La economía de los recursos naturales y el medio ambiente, con R. K. Turner, publicado en 1989; Recursos naturales renovables: incentivos económicos para mejorar su gerenciamiento, también publicado en 1989; Valorando el medio ambiente: 6 estudios de casos, con J. P. Barde, que viera la luz en 1991; y Economía del medio ambiente: una introducción elemental, publicado en 1993.

“Casi todo mi trabajo se inspiró en una preocupación continua, que tengo desde muy joven, por el medio ambiente y las especies animales silvestres. Consideré –y lo sigo haciendo- al análisis de beneficios y costos como la herramienta apropiada para evaluar el valor del medio ambiente. Fui pionero en la materia en Inglaterra y Europa” (Pearce en Blaug, 2003).

“Quizás sorprendentemente, encontró su lugar dentro de las políticas públicas cuando –como parte del gobierno encabezado por Margaret Thatcher- trabajó como asesor de Christopher Patten, secretario de estado para el medio ambiente… Ocurre que Pearce tenía una respuesta para el tratamiento de medio ambiente, que le resultaba atractiva a la ideología conservadora: use el mercado” (NN, 2005). “Desde el punto de vista práctico su paso por el gobierno no fue feliz, ya que vio sus radicalizadas ideas, relegadas a un apéndice por los cautelosos mandarines” (Smith, 2005).


“3 principios están en la base de sus recomendaciones: la política debe ser `sustentable’; debe valuar los efectos sobre el medio ambiente; y debe implementarse utilizando los incentivos de mercado… El uso de los incentivos de mercado se basaba en el principio de que las mismas fuerzas que degradaban el medio ambiente, podían ser utilizadas en sentido contrario, con el apropiado cambio en las reglas de juego. Las empresas polucionan porque les conviene, hagamos que no les convenga polucionar… Hizo contribuciones importantes, valuando el ruido, el desperdicio, los riesgos para la salud, la biodiversidad, etc.” (NN, 2005).


“Sostenía que no tenía sentido sugerir que la actividad económica nunca dañara el medio ambiente. Siguiendo a John Richard Hicks, definía el daño máximo que debía causarse, como aquel que permitiera mantener la herencia del medio ambiente, a las próximas generaciones” (Smith, 2005).
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